
Pep Guardiola, al igual que Valero Rivera, han sabido aplicar en su 
máxima expresión las filosofía de su maestro Paco Seirul·lo, y además 
siempre lo han querido a su lado para que siga trabajando con ellos y les 
siga orientando. Guardiola también pidió a otra pieza imprescindible en 
su equipo, el Dr. Segura Cardona, una eminencia mundial en el campo de 
la fisiología y nutrición, que ya le había asesorado en sus años de 
jugador. Así, Pep Guardiola tiene a su disposición a dos maestros de 
maestros, un auténtico lujo que se convierten en los dos pilares 
imprescindibles para la preparación del equipo. 
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El Barça prolonga su leyenda con Messi como gran símbolo de un éxito que lleva la 
firma de otros protagonistas y que EL PERIÓDICO quiere conmemorar 
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El Barça de Pep Guardiola es un equipo de otro tiempo o, mejor, un equipo que está 
por encima del tiempo, una especie de objeto no identificado porque no hay nada que 
se le parezca. Un equipo que acaba de batir un récord de hace 50 años con el fútbol 
más moderno, el mejor del nuevo siglo y para muchos ya el mejor que jamás se ha 
visto. Un equipo que parece competir más contra sí mismo que contra los demás y que 
ha sido capaz de superar sus propios límites. El Barça de los récords no tiene fin, a 
imagen y semejanza de quien ejerce de cabecilla: Leo Messi, el insaciable. 
 

 
Messi controla el balón en un partido del Barça. 
 



Desde hace más de dos años, el Barça ha ido construyendo una gran historia que los 
culés desearían que no acabara nunca y que acumula ya un sinfín de episodios de 
enorme belleza. 
Guardiola ha hilvanado una poética obra que ya se ha ganado un lugar de honor en la 
memoria. No hay olvido posible. Y no solo por los ocho títulos en dos temporadas que, 
de momento acumula y que con toda seguridad aumentará. 
 
REVERENCIAS DE LOS RIVALES / Es mucho más que eso. Basta repasar la lista de 
elogios de los entrenadores que han sido testigos de este récord histórico, 16 víctimas 
que han sufrido el vendaval azulgrana. Entre esa nube de reverencias, solo hay una 
excepción. Es fácil de adivinar. Sí, Mourinho dejó de lado la admiración y dijo aquello 
de que el 5-0 era una derrota fácil de digerir. 
El propio Madrid le ha desmentido. Llegó al Camp Nou un punto por encima y hoy está 
siete por debajo. Claro que ayer volvió a lanzar uno de esos mensajes que le delatan: 
«Si hacemos bien nuestro papel y terminamos segundos no pasa nada», aseguró ayer 
tras golear a la Real Sociedad (4-1). Su escaso fair play en la derrota contrasta con la 
admiración que han mostrado sus colegas, el último Quique Sánchez Flores: «Este 
Barça es universal, es de todos». 
 

 
MUCHAS FIRMAS / Y, precisamente, porque es de todos o porque muchos lo sienten 
como algo suyo, incluso aquellos que sin ser culés lo veneran por lo que ofrece, EL 
PERIÓDICO quiso rendir un pequeño homenaje conmemorando a sus autores, que son 
muchos y no todos conocidos. 
 
Guardiola y Messi son los grandes símbolos de este equipo, las firmas que lo iluminan. 
Uno es el creador, el cerebro que ha ideado este proyecto, y el otro la figura genial que 
marca la diferencia y le hacer ser único. 
Pero detrás de ellos, detrás de esos dos nombres que siempre están iluminados bajo 
los focos, hay muchos otros. Algunos están a la vista y, en muchos casos, casi a la 
misma altura. Son las piezas que han formado un puzzle perfecto, una máquina que 
mantiene intacta la energía y que cada día es más precisa. 
Es un grupo formado sobre todo por gente de casa que profesa la fe azulgrana, que 
escucha y cree en la palabra de Pep como el primer día y que no se cansa de jugar ni 
de ganar. Valdés, Puyol, Piqué, Xavi, Iniesta, Busquets, Pedro, siete campeones del 



mundo, y junto a ellos todos los demás, una excelente compañía llena de talento que 
no pierde el paso, y que comulga con los mismos mandamientos, empezando por el de 
ser humildes. 
Hay otros actores más secundarios, con contratos con pocos ceros, piezas que 
encarnan un papel menor pero imprescindible dentro del entramado que envuelve a 
este Barça. Cada uno sabe cuál es su rol y cuál es el terreno en el que debe moverse, 
siempre bajo el ojo que todo lo ve de Guardiola. 
Dentro y fuera del vestuario. Y todos conviviendo horas y horas en la ciudad deportiva 
de Sant Joan Despí que Guardiola ha convertido en una especie de santuario, de 
obligado respeto para todos. Así que ellos también son parte de esta obra de autor, de 
esta joya única que será recordada y que merece ser guardada. 
Un Barça al que le queda mucha historia por delante porque no se le adivina el final. 


